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La fraternidad genera vida
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Queridas hermanas,
Me alegra reunirme  con vosotras en nuestro encuentro mensual que ningún confinamiento puede cancelar. El amor siempre necesita comunicar y siento en mi corazón el deseo constante de una comunión concreta y real con cada una de vosotras y con cada comunidad. En la oración diaria pido a María Auxiliadora que se pasee  por cada casa del Instituto, en el mundo entero, para hacer sentir su presencia materna, para bendecir, proteger, animar, sostener y agradecer. Agradezco todas las noticias que me llegan de las Inspectorías  y que me permiten actualizar continuamente mi oración. Con san Pablo me surge decir espontáneamente: «Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de ti. Siempre, cuando rezo por todos vosotros, lo hago con alegría. ” (Fil 1, 3-4).
En este momento sin precedentes en el que todo el mundo es golpeado por la pandemia, estamos llamadas a ir a lo Esencial de nuestra vida, a superar los límites de la fragilidad, de la vulnerabilidad humana, descubriendo la presencia de Dios-Amor que nos invita a ser testigos valientes y audaces en el corazón del mundo.
Os acompaño en este camino, con las Hermanas del Consejo, llevando en el corazón y en la oración vuestras inquietudes, esperanzas, aspiraciones y proyectos de bien
El amor de Dios fuente de la fraternidad humana
El amor de Dios hace a todos los seres humanos hermanos y hermanas porque son hijos e hijas de un mismo Padre. En este momento se habla mucho de fraternidad y el Papa Francisco ilumina el camino de la Iglesia y de la humanidad con sus gestos y su Magisterio. El 4 de febrero de 2019, con el Gran Imán de Al-Azhar, Ahmad Al-Tayyeb, firmó en Abu Dhabi, el Documento sobre la fraternidad humana, por la paz mundial y la convivencia común. Es una cuestión sin retorno no solo en las relaciones entre cristianos y musulmanes, sino también entre todos los miembros de la humanidad.
En la Encíclica Fratelli tutti: sobre la fraternidad y la amistad social, firmada por el Papa Francisco en Asís el 3 de octubre de 2020, comparte su preocupación por la profunda crisis que vive el mundo y que está provocando el colapso de la fraternidad. Nos hace reflexionar sobre el "sueño de fraternidad y amistad social" que desea profundamente para la humanidad, sobre sus sólidos fundamentos, sobre sus desafíos y amenazas. Para ofrecernos una forma de vida con sabor a Evangelio, nos presenta la parábola del Buen Samaritano. Con sus actos el Samaritano demuestra que "la existencia de cada uno de nosotros está ligada a la de los demás: la vida no es tiempo que pasa, sino tiempo de encuentro" (Fratelli tutti, n. 66).


A menudo vivimos como vecinos, pero estamos llamados a hacernos prójimos. Se trata de una elección libre y un compromiso que se traduce en actitudes concretas, gestos de bondad, disponibilidad de tiempo, que surgen del dejarse conmover el corazón como Jesús. Es lo contrario de la indiferencia propia de quien está centrado en sí mismo, incapaz de mirar al otro/a con atención, con el deseo de entrar en su vida. Hay que dejarse guiar por Jesús para vivir con Él, para amar como Él, dar vida como Él: «Quien quiera salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda, la salvará” Lc 17,33). 
Cuando hablamos de fraternidad, no nos referimos solo a las relaciones entre nosotras FMA, sino al conjunto de todas las relaciones en la comunidad educativa en las que todos los miembros, jóvenes y adultos, laicos / laicas y consagradas/os están llamados a contribuir de manera específica para crear un clima caracterizado por el espíritu de familia típicamente salesiano. Diciendo fraternidad incluimos también la relación con la Creación según el espíritu de la Laudato si´ que destaca cómo en el universo todo está interconectado: ”La naturaleza está llena de palabras de amor /…/. Una ecología integral implica /…/ contemplar al Creador, que vive entre nosotros y en lo que nos rodea, cuya presencia «no debe ser fabricada sino descubierta, develada»  Estamos hablando de una actitud del corazón, que vive todo con serena atención, que sabe estar plenamente presente ante alguien sin estar pensando en lo que viene después, que se entrega a cada momento como don divino que debe ser plenamente vivido.” (LS nn. 225-226).
Que el Señor nos ayude a ser, cada vez más, mujeres de relación, capaces de crear un tejido de hilos interconectados, de redes cada vez más amplias, a partir del amor expresado día a día, en una infinidad de puentes construidos y reconstruidos con paciencia, confianza y perseverancia en la búsqueda continua del bien común.
Ahora mismo estamos rodeados de muchas personas que experimentan una profunda soledad que provoca miedo, inseguridad, a veces agresividad, sufrimiento. Nuestras comunidades pueden ser "brotes de ternura" que devuelven la esperanza y permiten que la luz entre en la oscuridad que a veces parece envolver la vida y la sociedad.
El carisma genera la fraternidad
Cuando nosotras, FMA, hablamos de fraternidad no podemos separarlo del estilo de familia que estamos llamadas a expresar en la vida cotidiana. Don Bosco insistía continuamente con sus jóvenes y sus hermanos en la necesidad de establecer relaciones "fraternas" que hagan sentir el calor de la casa. Madre Mazzarello se dirigía a las primeras FMA con el apelativo de "hermanas" y así las sentía realmente, encontrándolas en el Corazón de Jesús. La fraternidad es, en efecto, una consecuencia del ser, en Jesús, todas hijas de un único Padre. Como educadoras salesianas la vivimos en el espíritu de familia, en una relación que expresa afecto sincero, colaboración, corresponsabilidad, saber cuidarnos las unas a las otras, los unos a los otros. La fraternidad encuentra su expresión concreta en el Sistema Preventivo, en esa herencia espiritual que Don Bosco transmitió a nuestro Instituto y que se inspira en la caridad del Buen Pastor (cf C 1). Nuestras Constituciones nos recuerdan que, en su base, está la caridad que san Pablo reconoce como el mayor de los carismas (cf. 1 Co 13).
"Como la primera comunidad de Mornese, estamos llamadas a manifestar la caridad paciente que lo disculpa todo, que confía en todos, que todo lo soporta y que jamás pierde la esperanza" (C 7). El artículo 50 de las Constituciones indica las actitudes concretas que caracterizan a toda comunidad: respeto, estima y comprensión, diálogo abierto y familiar, benevolencia, amistad verdadera y fraterna, aprecio por lo que cada una aporta a la comunidad, donación gratuita de lo mejor de una misma. En el auténtico espíritu de familia, cada una está dispuesta a preferir el bien de las hermanas al suyo, a elegir para sí misma la parte más costosa y a llevarla a cabo con sencillez y naturalidad. De hecho, el amor fraterno no se expresa solo en las grandes ocasiones, sino sobre todo, en las circunstancias ordinarias de la vida, en las que se constata si la fraternidad es auténtica.

Aunque con un lenguaje diferente, encontramos referencias ya desde las primeras Constituciones que nos dio Don Bosco. Cada una de nosotras, según los tiempos y los lugares, tiene la responsabilidad de concretar estas actitudes en el tejido real de la comunidad, en todas las relaciones que se viven en la misión realizada tanto en casa como en la Iglesia local y en el territorio. Sabemos lo sensibles que son las familias, por ejemplo, a la relación con ellas, a los gestos de humanidad y solidaridad. Podemos constatar cómo una obra educativa crece o se deteriora según la calidad del clima relacional establecido a todos los niveles. Nuestra misión exige una gran calidad relacional. 
Don Bosco, Madre Mazzarello y las primeras comunidades fueron conscientes de ello, aunque las dificultades no faltaron desde el principio. La perfección no existe, pero estamos seguras de que el Señor camina con nosotras y nos regala cada día la posibilidad de crecer juntas, de acogernos recíprocamente como un don. El que nos llama, nos reúne en comunidad y nos envía juntas para anunciar su Amor. Él no deja que nos falte la gracia del perdón y la misericordia; sostiene en nosotras el valor de empezar de nuevo cada día con alegría. ¡Para Dios nada es imposible!
La fraternidad se traduce concretamente en la actitud de servicio, en el dar serenamente la vida por el bien común, en ponerse el delantal como Jesús en la Última Cena, en arrodillarse delante de las hermanas y lavarles los pies. Al mismo tiempo también se traduce en arrodillarse, juntas, ante los jóvenes pobres, ante quien experimenta el "descarte", para lavarles los pies, secárselos y hacerles sentir la acogida y colaboración. Podemos hacerlo de muchas formas, casi sin darnos cuenta, si dentro de nosotras tenemos la conciencia de que aquello que hacemos al más pequeño, se lo hacemos al mismo Jesús (cf. Mt 25).
Es bonito pensar, como nos recuerda el Papa Francisco, que " hemos sido hechos para la plenitud que sólo se alcanza en el amor”. (Fratelli tutti, n. 68). Esto es válido para todas nosotras, para los jóvenes, para cada persona y, especialmente, para quien ejerce un servicio de animación y gobierno, ya que tiene la responsabilidad de un amor mayor, de un servicio de promoción de la vida y la comunión dentro de la comunidad y también con una repercusión social y eclesial.

Se invita a cada comunidad a poner en práctica las múltiples expresiones de servicio que se le exigen para poder ser verdaderamente "casa del amor de Dios, donde los jóvenes se sientan acogidos y donde la vida de cada día, vivida en la alegría y en la caridad, prolongue el "Magnificat" de María "(C 62). De la comunidad habitada por el Amor, la fraternidad se irradia hacia las periferias geográficas y existenciales, que reclaman escucha, cuidado y educación. En este tiempo marcado por la pandemia, estamos llamadas a inventar con creatividad nuevas formas de servicio y solidaridad. Os doy las gracias porque ya lo estáis haciendo, superando con valentía las dificultades y tratando de formaros para las nuevas modalidades de comunicación y de misión, continuando siempre en la búsqueda del bien de las jóvenes y de los jóvenes, de los laicos que comparten la misión, de las familias. ¡El carisma está vivo en todo el mundo y ninguna pandemia puede obstaculizarlo!

"A ti te las confío": una cadena de oro de relaciones

En este segundo año de preparación a la celebración del 150 aniversario de la fundación del Instituto, nos acompaña la consigna: "A ti te las confío".
Me gusta recordar que la Virgen María recibió, primero y directamente de su Hijo, un mandato similar, una encomienda especial. Desde la Cruz, Jesús agonizante le dijo: "¡Mujer, aquí está tu hijo!" (cf. Jn 19,26). A una madre se le confía un hijo para ayudarlo a crecer en humanidad. Jesús pide a María que asuma una maternidad amplia y total hacia todos los que serán sus discípulos, hacia la humanidad entera de todos los tiempos.
María ejerció esta maternidad con los Apóstoles y los discípulos, permaneciendo a su lado hasta Pentecostés. No les recriminó por haber abandonado a Jesús en el momento de la prueba, sino que se  compadeció de esos hombres, que se descubrían atemorizados y débiles; oró con ellos y les apoyó en la fe y, quizás, también colaboró en el aspecto práctico de la vida en el Cenáculo. Me imagino que escuchó y consoló a Pedro por su traición, a Tomás por su incredulidad, y animó a los demás uno a uno, esperando el Espíritu Santo.
Y luego siguió viviendo la entrega acogiendo a quienes regresaban de anunciar a Jesús, escuchando a quienes le confiaban la alegría de ver que el Evangelio era acogido y a los que compartían las dificultades y persecuciones encontradas. Y le contó, a su vez, especialmente a Lucas, los hechos de la infancia de Jesús, que solo ella como madre conocía. Quién sabe, quizás, si en algún momento, también habrá puesto paz entre dos impetuosos discípulos.
Después de su Asunción al Cielo, su misión se extendió aún más, acompañando la expansión de la Iglesia con un amor atento y solidario. Nos reconforta pensar que todos estamos confiados a ella, para que ella nos guíe en el seguimiento de Cristo, nos enseñe a permanecer en Él y a dar testimonio de su amor salvador en el mundo.
La consigna recibida por María Domenica: "A ti te las confío" contiene también la llamada a la colaboración. María, de hecho, como madre de Jesús y madre nuestra, sigue pidiéndonos que nos dejemos implicar en la misión evangelizadora, que seamos en el mundo sus "verdaderas imágenes", como decía Madre Mazzarello. Que Ella nos conceda expresar la maternidad y la fraternidad en las comunidades educativas, en el territorio en el que vivimos y en la Iglesia local donde estamos insertas.

Todo lo compartido hasta ahora se aplica ciertamente a nosotras FMA, pero también es una experiencia que se vive en las relaciones con los jóvenes, los laicos y laicas, con todo aquel que colabora con nosotras y también con los que quizás nos obstaculizan. ¡A cada uno y a cada una se nos han confiado muchos hermanos y hermanas! ¡Es una cadena de oro que nunca termina! ¡Qué hermosa y grande es este acto de confianza! La verdadera fraternidad es siempre universal.
¡Por tanto, deseo a cada una de vosotras, queridas hermanas y a todas las comunidades, que podáis hacer de ello una experiencia alegre y fecunda! No basta con decirlo, hay que sentirlo en el fondo del corazón, que está llamado por Dios a hacerse cada vez más grande, dilatándose hasta el infinito.
María ayude a cada una de sus hijas a tener un corazón tan grande como el suyo, una mirada que intuya y se deje implicar como en Caná; un oído fino para oír incluso el susurro de las voces; pies dispuestos para moverse "en salida"; manos extendidas para expresar cercanía y a servir mediante gestos discretos y concretos.

Os deseo que entréis en el nuevo Año litúrgico con gran esperanza. Que el Adviento sea verdaderamente un tiempo de espera con el ardiente deseo de acoger a Jesús en nuestra vida, en nuestras casas y, a través de nosotras, en la sociedad actual. ¡Que este Adviento sea más profundo que cualquier otro Adviento, porque el mundo tiene verdadera necesidad del Salvador!

Con la fe de nuestros santos Fundadores, nos preparamos para vivir en comunión con la Iglesia universal, y con quienes esperan un futuro mejor, la solemnidad de la Inmaculada Concepción y la Santa Navidad. Quiero que este deseo llegue a cada una de vosotras, queridas hermanas, a vuestras familias, especialmente aquellas que han sido probadas por el sufrimiento, al Rector Mayor don Ángel Fernández Artime, a los Hermanos Salesianos, a todos los miembros de la Familia Salesiana, a las laicas y laicos: jóvenes y adultos que, con nosotras, se convierten en "samaritanos" en este delicado tiempo de pandemia.

Que la bendición del Señor y la presencia materna de María nos traigan luz y consuelo y se abra para nosotras y para toda la familia humana un nuevo horizonte lleno de esperanza.


Roma, 24 de noviembre de 2020

                                                  						  Aff.ma Madre



Nuevas Inspectoras y Prórrogas 2021


 Africa

[bookmark: _Hlk56771395]Inspectoría Africa Este “N. S. della Speranza”			                         AFE	
	  Suor Ruth del Pilar Mora	 
America

[bookmark: _Hlk56771554]Inspectoría Brasileña “N. S. Aparecida” 	 BAP 
	  Suor Nilza Fátima (de) Moraes

Inspectoría Brasileña “Madre Mazzarello”	            				BMM
             Suor Teresinha Ambrosim	

[bookmark: _Hlk56771420]Inspectoría Brasileña “N. S. dell’Amazzonia”	BRM
	Suor Maria Carmelita Conceição	

Inspectoría Uruguayana “Immacolata Concezione” 	 URU
           Suor María de los Angeles Grassi

Inspectoría Argentina “San Francesco di Sales”					 ABA
	Suor María Elena Fernández (Proroga fino all’8 dicembre 2022)
		
Inspectoría Argentina “San Francesco Zaverio”                                                      ABB	
         Suor Marta Liliana Riccioli (Proroga fino all’8 dicembre 2022)

Asia

Inspectoría Japonesa “Alma Mater”						            GIA
	Suor Michico M. Assunta Miyawaki					

Inspectoría Timor-Indonesia “S. Maria D. Mazzarello”				  TIN
	Suor Alma Castagna  (Proroga fino a dicembre 2023).
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